MOCIÓN
QUE MODIFICA EL ARTÍCULO 225 DEL CÓDIGO CIVIL PARA PROTEGER AL MENOR EN CASOS QUE LOS PADRES VIVAN SEPARADOS

Hace unos meses presenté un proyecto de ley para proteger el derecho del padre o madre que no tiene el cuidado personal de sus hijos, a mantener con ellos una relación directa y regular. En efecto, el artículo 225 del Código Civil así lo consagra. Es más, dicho artículo incluso sostiene que ello es una obligación y la Ley de Menores permite castigar al que no la cumple con arresto.
Gracias a la constante comunicación que he logrado tener a través de mi blog con padres y madres que no tienen el cuidado personal de sus hijos, me he podido dar cuenta que este proyecto de ley abarca sólo una parte de los problemas que ellos deben enfrentar respecto de sus hijos.

En efecto, conozco casos en que el progenitor que los tiene a su cuidado se lleva a los hijos a vivir a otra ciudad lejana, con el solo objeto de impedir que el otro realice las visitas; casos en que los niños son sacados de un buen colegio injustificadamente, supuestamente para molestar al otro padre; casos en que se les cambia de barrio para alejarlos del otro padre y de toda su familia; etc. No toman en cuenta, o no les importa, que en todos casos, el que sufre el mayor daño es el menor.
Sabemos también que, en muchos casos, el progenitor al cuidado de los niños realiza una verdadera campaña de desprestigio en contra del otro progenitor sin que éste pueda siquiera defenderse o mostrar al hijo que lo que de él se dice no es cierto y que lo quiere. Las consecuencias de estas conductas son gravísimas y, además, claramente identificables. Tanto así, que hoy en día se conocen con el nombre de “Síndrome de Alienación Parental” (SAP).
El SAP fue descrito recientemente como una situación en la que un progenitor intenta deliberadamente alienar (alejar) a su hijo o hija del otro progenitor, envenenando su mente, normalmente con éxito. Consiste en un desorden que surge habitualmente en el contexto de las disputas por la custodia de un hijo. Su primera manifestación es la campaña de denigración contra un padre que se despliega sobre el niño. Es el resultado de la combinación de una programación llevada a cabo por el adoctrinamiento de un progenitor y de la propia contribución del niño en el envilecimiento del padre
”.

En una definición más completa, aparecida en el American Journal of Forensic Psychology, el SAP “…se refiere a un trastorno cuya principal manifestación es la campaña injustificada de denigración del niño hacia el padre, o el rechazo al mismo, debido a la influencia del otro combinada con la propia contribución del niño. Notar los tres esenciales elementos de esta definición:
1) rechazo o denigración hacia un padre que llega al nivel de una campaña, es persistente, no es solamente un episodio ocasional;
2) el rechazo está injustificado, el alejamiento no es una respuesta que pueda ser razonable a los comportamientos del padre rechazado.
3) es en parte el resultado de la influencia del otro padre. Pero si alguno de estos tres elementos estuviera ausente, el término Síndrome de Alejamiento Parental no puede ser utilizado….”

Cabe destacar que el SAP sólo es aplicable cuando el progenitor objeto de la hostilidad no ha mostrado ningún grado de comportamiento alienador que pudiera justificar la campaña de vilificación a la que el otro progenitor ha sometido al niño. El padre victimizado sería considerado por la mayoría de los investigadores como un padre normal, cariñoso, como mucho con mínimas disgresiones de la capacidad parental.
Por su parte, se describe al progenitor alienador como una “figura protectora, ciego de rabia o animado por un espíritu de venganza provocado por la envidia o por la cólera. Generalmente se muestra como la víctima de un tratamiento injusto y cruel por parte del otro progenitor, del cuál intenta vengarse haciendo creer a los hijos que aquél no es mecedor de ningún afecto. En ciertas circunstancias puede adoptar actitudes engañosas como “hacer el esfuerzo” para que exista contacto entre los hijos y el progenitor alienado, o “sorprenderse” por la actitud de éstos cuando manifiestan oposición hacia el progenitor ausente”.

Los efectos en los niños víctimas del SAP pueden ser: depresión crónica, incapacidad para adaptarse a los ambientes sociales, trastornos de identidad y de imagen, desesperación, tendencia al aislamiento, comportamiento hostil, falta de organización, consumo de alcohol y/o drogas y algunas veces suicidios u otros trastornos psiquiátricos. Pueden darse también sentimientos incontrolables de culpabilidad cuando el niño, una vez adulto, constata que fue cómplice inconsciente de una gran injusticia hacia el progenitor alienado.
En las familias que presentan disfunciones graves, el síndrome puede persistir durante varias generaciones. En consecuencia, El lazo entre el hijo y el progenitor alienado será irremediablemente destruido, no se puede reconstruir el lazo entre el hijo y el progenitor alienado, si ha habido un vacío de unos años. 

 

Por todo lo anterior, según los expertos, el SAP es una forma de abuso contra los niños, que debería ser castigable como abuso bajo el amparo de la regulación del orden familiar. Por ejemplo, señala que en un caso de custodia en Nueva York, en 1980, se sostuvo que una interferencia del padre custodio en la relación entre un niño y un padre no custodio es “un acto tan inconsistente con los mejores intereses del niño que suscita per se una fuerte probabilidad de que la parte ofensora no sea la idónea para ser el progenitor custodio” y, aún más, que debería privarse al padre que aliena al niño contra el otro del derecho de visita. 
A todo lo anterior, puedo agregar que de acuerdo a artículo publicado por La Tercera
, el Juzgado de Familia de Coquimbo dictó, recientemente, una sentencia que hace referencia al Síndrome de Alienación Parental. En efecto, en la sentencia, que favoreció a un padre chileno, se declara que “se hace altamente probable la ocurrencia de alienación parental a futuro, que aún bajo la excusa de querer un bien para el propio niño puede impedir su normal desarrollo” y que “esta situación es la que habilita al Tribunal para intervenir en esta etapa de la vida y de su grupo familiar, lo que podría producirse en una situación grave de vulneración del niño”.

Agrega el artículo que la sentencia dictaminó que el niño debe de manera paulatina volver a reencontrarse con el entorno perdido, lo que probó que esta manera de manipular la mente de los hijos es cierta, considerándola como una forma de maltrato procológico.

Otra forma de denigración en contra del progenitor que no tiene el cuidado personal del hijo, y que se da comúnmente hoy en día en los tribunales, es la interposición de acusaciones de gravísimos actos de violencia intrafamiliar en su contra. La mayor parte de las veces, estas acusaciones son probadas como falsas o sencillamente quedan en suspenso. Peor aún, son consideradas parte de las “estrategias” que los abogados utilizan para obtener lo que sus clientes les solicitan, sin que el tribunal, los padres ni los abogados tomen en cuenta que la persona más dañada con este tipo de acusaciones no es el progenitor en contra de la cual se hacen, que ya sufre un daño de por vida, sino los menores, que pueden quedar con secuelas que les impedirán llevar una vida sana y normal en el futuro.

Considero, por tanto, que este tipo de situaciones deben ser combatidas de la misma forma que el SAP de forma que nunca más veamos en nuestros tribunales que estas acusaciones se hacen con la mayor liviandad e irresponsabilidad.
Por todo lo anterior, someto al H. Congreso un proyecto de ley que modifica el artículo 225 del Código Civil, en el sentido de exigir que toda decisión que afecte o pueda afectar gravemente la forma de vida del menor o el régimen de visitas sea adoptada con el acuerdo de ambos padres. 
En caso que el progenitor que lo tiene a su cuidado no respete lo anterior, el juez podrá considerar dar el cuidado personal del hijo al otro progenitor, salvo en los casos que la misma ley lo impide.

Propongo también, en este proyecto de ley, que el juez pueda adoptar la decisión anterior cuando el progenitor que tenga a su cuidado al hijo persista en una campaña injustificada de desprestigio y denigración del otro padre o cuando efecto en su contra, en un juicio, acusaciones graves e infundadas con el objeto de impedir o afectar el régimen de visitas.

Por todo lo anterior, someto a la consideración del H. Senado el siguiente:
PROYECTO DE LEY

Artículo único: sustitúyase el artículo 225 del Código Civil por el siguiente:

Artículo 225.- Si los padres viven separados, a la madre toca el cuidado personal de los hijos.

No obstante, mediante escritura pública, o acta extendida ante cualquier oficial del Registro Civil, subinscrita al margen de la inscripción de nacimiento del hijo dentro de los treinta días siguientes a su otorgamiento, ambos padres, actuando de común acuerdo, podrán determinar que el cuidado personal de uno o más hijos corresponda al padre. Este acuerdo podrá revocarse, cumpliendo las mismas solemnidades.

Sin perjuicio de lo anterior, las decisiones que afecten o puedan afectar gravemente la forma de vida del menor, como las relativas al colegio en que se educa, lugar de habitación, sistema de salud al que adhiere, entre otras, o la relación directa y regular a que se refiere el artículo 229, deberán adoptarse con el consentimiento de ambos padres. 


Cuando el interés del hijo lo haga indispensable, sea por maltrato, descuido u otra causa calificada o cuando no se cumpla lo señalado en el inciso anterior, el juez podrá entregar su cuidado personal al otro de los padres. Asimismo, ello corresponderá cuando quien lo tenga a su cuidado persista en una campaña injustificada de denigración y desprestigio del otro padre o cuando, para obtener una resolución judicial ventajosa, efectúe en su contra acusaciones graves e infundadas. Con todo, el juez no podrá confiar el cuidado personal al padre o madre que no hubiese contribuido a la mantención del hijo mientras estuvo bajo el cuidado del otro padre, pudiendo hacerlo. 

� Joel R. Brandes, New York Law Journal – 26 Marzo 2000; http://sindromedealienacionparental.apadeshi.org.ar/brandes.htm


� Nota obtenida en: http://www.latercera.cl/medio/articulo/0,0,3255_5666_336614100,00.html
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